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Se ha presentado al Congreso un proyecto 
de ley concediendo la merecida recompensa 
nacional, tan gloriosa y cruelmente ganada 
en el sufrimiento del martirio, á la viuda y á 
los hijos de aquel bizarro jefe de nuestro Ejér­
cito que se llamó D. Aú l l a n  Po r t e a  y  Se l v í . 
Es un acto de patriotismo y de justicia que 
nos ha hecho envidiar un momento la inicia­
tiva y la representación parlamentarias.

Pocas, muy pocas veces ha debido de llegar 
ante las Cámaras una petición más funda­
da. El hecho que se pretende recompensar es 
verdaderamente sublime que parece arrancado 
á nuestra epopeya legendaria, como los del 
Caney, líder y tantos otros, para lucir entre 
las amarguras de las últimas guerras cual esos 
parpadeantes luceros que, brillando en la no­
che por entre los girones de una tormenta, sa­
len, benditos, á restablecer la tranquilidad en 
el espacio, con el seguro de que no ha desapa­
recido el firmamento azul de los días serenos 
y de las esperanzas infinitas; uno de aquellos 
hechos eternos que forman Ja ejecutoria de las 
razas y cuyo dechado hay que buscat entre las 
cenizas de Numancia, recordando á los márti­
res ó soñando ante las banderas desgarradas; 
un hecho hermoso, ideal, extraordinario, y un 
hecho, en fin, que resplandece singularizado 
por la circunstancia, notable y poco repetida 
en la historia, de que ya no se trata de una 
fuerza militar que se defiende contra la embes­
tida enemiga, sino de un jefe aislado que 
transforma en soldados repentinamente á sus 
deudos y muere sosteniendo con ellos el puesto 
de honor que se le había confiado, sin espera de 
auxilio y excitándoles á que continúen resis­
tiendo. Se trata luego de una mujer y cinco 
niños, tres hijos y dos hijas, el mayor de trece 
años y la más pequeña de tres, con dos- 
muchachas de catorce y veinticuatro, sobrinas, 
que sin el apoyo de nadie, pasando y repasan­
do junto al sangriento cadáver del héroe, cer­
cados por adversario numeroso, perseveran te­
naces combatiendo mientras les quedan muni­
ciones, capitulan después y sufren mas tarde 
las amarguras de un cautiverio, j)or todo ex­
tremo doloroso, para regresar finalmente á Es­
paña, la tierra deseada cuya bandera no qui­
sieron humillar, subiendo el calvario de una 
indiferencia tristísima y poco menos que men­
digando una limosna.

No es la primera vez que nos ocupamos en 
la narración de todo ello, pues el año anterior 
hemos referido ya con alguna extensión el te­
rrible acontecimiento de Santo Domingo del 
Barco, en cierto artículo que nuestros lectores 
recordarán probablemente. Su importancia y 
grandiosidad, por otra parte, no es de las que 
necesitan detalles para manifestarse á la inte­
ligencia, mover los corazones y producir hon­
da sensación en los ánimos. Pero la presenta­
ción del citado proyecto de ley que surge á sa­
tisfacer una verdadera deuda de honor, el rece­
lo de ciertos y determinados enconos á miserias 
que pudieran surgir, aunque no parezca posi­
ble, á combatirla, y, sobre todo esto, la satis­
facción de poder ampliarlo con antecedentes 
y sensacionales pormenores que desconocíamos 
entonces, nos inducen hoy á volver sobre aquel 
.interesante relato. No estará demás el hacerlo 

para refrescar la memoria de los unos é ilus­
trar á los otros; para reavivar esa luz que al­
gunos quieren negar á nuestros pasados reve­
ses; para confortar nuestros pechos.

Aunque sólo sea por esto, abrigamos el con­
vencimiento de que muchos, muchos más ele 
lo gue otros muchos imuíjinan, lo recibirán 
con la plenitud de su entusiasmo, y estos mu­
chos, no hay que decirlo, son los monjes anó­
nimos de la religión del honor; los que desean 
la fraternidad y la concordia, pero viviendo 
los fanatismos de la Patria; los que aman la 
independencia y la justicia, ciarían su vida en 
la caridad para sus prójimos y abominan las 
tiranías de la fuerza, pero que fulminarían, 
sin miramientos ni clemencia, el rayo de los 
cielos en la santa defensa de su territorio y su 
derecho; los que tienen por evangelio esa'do­
rada leyenda que parece llegar á nosotros en 
el silencio de nuestras viejas catedrales, con el 
rumor del viento que orea las ruinas de nues­
tras caídas fortalezas, ó con la muda expresión 
de todas las variaciones del terruño; los que 
no sienten la desesperanza en sus almas, ni el 
temor en sus pechos, ni la debilidad en sus 
brazos; los que sólo necesitan la voz de resu­
rrección que los impulse: los que fían del por­
venir: el pueblo, el verdadero pueblo español, 
su legítima representación y el Ejército.

* * *
Do n  Ju l iá n Po r t e a  Se l v í nació en Cama- 

rena el 8 de .Marzo del año 1845. Camarena 
pertenece á Teruel y dista sólo unas cuatro le­
guas de aquella famosa ciudad, metrópoli de 
los antiguos turbitanos.

«Al principio del siglo Yin—refiere un ce­
loso investigador—unos cuantos de aquellos 
naturales, huyendo del furor de los sarracenos 
que ocuparon á Teruel, se refugiaron en las 
quebradas breñas de la sierra de Jabalamlyre, 
y habiendo hallado un vallecito regado por un 
riachuelo que formaba la figura de una pierna 
de hombre... y estando este vallecito en medio 
de dos montañas pobladas de pinos, que ser­
vían como de prerpunte á la pierna, le pusie­
ron de nombre (vambarona, que vale tanto 
como 'ernaperpuntada... En los docamen- 
tos que se conservan en el real archivo de Bar­
celona, se halla dicho pueblo con el nombre de 
Camarona. y hoy se pronuncia Camarena. 
Los árabes ocuparon este pueblo y edificaron 
un castillo. El rey de Aragón Don Pedro irlos 
arrojó de allí, habiéndoles dado una batalla en 
el llano que hoy conserva el nombre de la ma­
tanza, y donó el pueblo á Pedro del Pomar 
para que lo poblara de cristianos, como lo hizo 
estableciendo en él 30 vecinos, con otras tantas 
suertes de sus tierras cultivadas por los mo - 
ros.»

A los diecinueve años, en Diciembre de 
1862, Po r t e a  se alistó como soldado volunta­
rio y causó alta en la segunda compañía del 
segundo batallón del regimiento de Borbón 
número 17. Fue uno de tantos jóvenes que, 
atraídos por la carrera de las armas, llegaban 
á ella con la vocación más ferviente, pidiendo 
un sitio en filas y profesando en ellas la no­
ble religión del honor, con el mismo entusias­
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mo que tantos otros en los altares de la Igle­
sia. Entonces no había puertas que detuviesen 
á la tropa en el camino de los más elevados 
puestos, y figuraban por las alturas del Ejér 
cito renombrados generales que habían hecho 
toda su carrera en campaña, ganando las cha­
rreteras bajo el plomo y acreditando su capa­
cidad en el .terreno. Po r t e a  que debió de sen­
tir caldeado su entusiasmo por las victorias 
de Africa, dejó la escuela para ingresar en la 
milicia. Cabo segundo el año siguiente, por 
elección; primero á los cuatro, por elección 
también, y destinado en 1867 ála reserva; con 
la tranquilidad aparentemente asegurada en 
toda la Península, no podía mirarse favoreci­
do por la suerte ni estimulado en sus aficio­
nes militares.

Aquel hombre, sin embargo, tenia esa fe 
de los verdaderos creyentes, la perseverancia 
tenaz del guerrillero, y permaneció muy poco 
tiempo descansando. El año 1868, en Febrero, 
vuelve á ingresar voluntario en la Guardia ru­
ral, vuelve á ganar en ella los galones de cabo 
primero, y, disuelta por la revolución á poco 
tiempo, vuelve otra vez á ser destinado á la 
reserva; pero habiendo ya dado ejemplo nota­
ble de su tesón y de sus condiciones de carác­
ter, pues habiéndole sorprendido el triunfo de 
Alcolea y la efervescencia popular mandando 
el puesto de Torrejón de Velasco, lejos de in­
timidarse y entregar el armamento, como pre­
tendían tumultuosamente los del pueblo, supo 
llegar á Madrid arrostrando las iras el furor 
que se levantaban á su paso, y entrar en el 
cuartel de San Gil, sin que ni á él ni á nin­
guno de los suyos, les faltara una sola hebilla 
del equipo.

Enviado segunda vez á la reserva no dió paz 
á la mano hasta que logró volver á filas, en 
Abril de 1869, y fué destinado al batallón de 
cazadores de Madrid con su empleo de cabo. 
Fulminaban ya los primeros relámpagos, nun­
cios de la guerra civil, y con este batallón sa­
lió de operaciones; en él ascendió á sargento 
segundo y en él fué baja p^ara marchar á Fili­
pinas, donde peleando bizarradamente contra 
los igorrotes de Paragua mereció el grado de 
sargento primero. Regresado á la Metrópoli 
por Febrero de 1873, cuando la insurrección 
carlista se hallaba en su apogeo, salió inme­
diatamente á campaña y en ella, por vacante 
de sangre ocurrida en San Pedro Abanto, con­
quistó la deseada estrella de alférez, á los doce 
años largos de servicios, tres de permanencia 
en Ultramar y buen número de acciones de 
guerra.

En 1878, teniente ya, fué destinado segun­
da vez á Filipinas, donde luego de servir en 
Carabineros hasta el año 1882, pasó ála Guar­
dia civil veterana. Tenemos á la vista buen 
número de comunicaciones y otros documen­
tos oficiales que acreditan los muchos y dis­
tinguidos servicios que por entonces prestó 
Fo r t e  a  en aquella lejana región; pero la falta 
de lugar nos impide, contra nuestra voluntad, 
enumerarlos. No hemos de callar,.sin embar­
go, uno que, sobre todos, alcanzó por su méri­
to una extraordinaria resonancia.

En Septiembre del citado 1882 mandaba la 
tercera subdivisión del distrito de Tondo. El 
día 22, en plena mañana, un grupo de ban­
doleros asaltó un convoy de tres carromatos 
que por el puente de Maypajo (á una legua 
iróximámente de Manila) desfilaba tranqui- 
amente conducido por el chino Juan á’alera 
y otras cuatro personas. El robo fué crecido, 
en metálico y en especie. Portea, que salió in­
mediatamente con algunos individuos á sus 
órdenes tras de los malhechores, halló en los 
bosques del pueblo de Calabear, por la noche, 
á un cabo y dos cuadrilleros con uno de los 
cajones de tabaco producto del saqueo. Ellos 
dijeron que se lo habían abandonado los la­
drones, pero Portea concibiendo alguna sospe­
cha muy fundada los condujo á Manila, y por 
esto mereció que se le diera la comisión ex­
traordinaria de seguir la persecución, sin tre­
gua ni reposa, de los autores de tan escadalosa 
fechoría.

He aquí ahora la forma en que su hoja de 
servicios hace constar la verificación de aquella 
empresa:

En el acto—dice—volvió á salir con un cabo 
y tres guardias, y, llevado de su celo incansa­
ble, olvidando la epidemia colérica que asola­
ba el país, se internó en los bosques, metién­
dose por los manglares, sin dormir ni de día 
ni de noche, y á su constante perseverancia 
se debió la captura, en diferentes encuentros 
y sorpresas, de los quince malhechores que 
componían Ja partida y de ocho espías, con el 
rescate de 772 pesos do los 1.027 robados y casi 
todos los efectos. Para lograrlo tuvo que soste­
ner principalmente recio combate en el bos­
que denominado Caypuntino, del pueblo de 
Malaboy, sosteniendo empeñada lucha cuerpo 
á cuerpo, primeramente con el jefe de la par­
tida Puaimundo Cecilio, á quien hirió, y luego 
con otros dos.

Por todo ello, el Excmo. Sr. Gobernador ci­
vil de la provincia dió las gracias á este oficial 
por escrito, manifestando que lo recomendaba 
con toda eficacia en primer término, y des­
pués á los guardias que le habían acompaña- 
ñado, al Excmo. Sr. Capitán general para la 
gracia que se considerase procedente, pues el 
hecho en cuestión era de los que honran al 
individuo, enaltecen á la corporación y deben 
ser muy agradecidos por los pueblos.

Fo r t e a , sin embargo, no consiguió la me­
recida recompesa, y al año siguiente volvió á 
embarcar de regreso á la Península. Su histo­
ria militar nada ofrece ya de notable hasta su 
muerte, pero ésta basta y sobra para calmar 
todas las aspiraciones de un soldado, el solda­
do sin tacha que luego de haber desoído una

vez y otra vez las encantadoras ofertas de la 
rebeldía y el fraude, llega cubierto de lealtad 
á coronar las alturas del heroísmo, en la no­
ble defensa del honor y de los intereses de la 

. patria.
, ** *

¡Quién ha olvidado ni podrá olvidar mien­
tras viva, siendo español, aquel año terrible 
de 1898, tan amargo y tan desdichado! Nadie 
seguramente. Ocioso es, pues, que nos de­
tengamos en los acontecimientos de aquella 
época.

Fo r t e a  era ya comandante de Infantería y, 
desde principios de 1896, desempeñaba en Fi­
lipinas, á donde por tercera vez había sido 
destinado, el gobierno político-militar de las 
Islas Batanes, residiendo en Santo Domingo 
del Barco, capital de las mismas, con su espo­
sa doña Ascensión García San Martín, cin­
co hijos (Angel de trece años, Julio de once, 
Luis de nueve, Milagros de cinco, Pilar de 
tres), y dos sobrinas huérfanas (Petra Fortea 
García, de veinticuatro años, y Ana Fortea Iz­
quierdo, de catorce), que generosamente había 
recogido, cuando eran todavía muy niñas, al 
sucesivo fallecimiento de sus padres. Tenía 
otro hijo, Miguel,.que hoy es primer teniente 
de"cazadores de Llerena y que luego, por espa­
cio de algún tiempo, ha sido el único amparo 
de toda la familia, pero éste se hallaba estu­
diando en la Península.

Sabido es que después de la famosa paz de 
Biac-na-bactó se dieron órdenes para el arma­
mento de milicias indígenas, pero sabido es 
también que, no fiando en ellas, la mayor par­
te de los gobernadores y comandandantes po­
líticos-militares dejaron de realizar este arma­
mento.

Fo r t e a  lo hizo así. Todo el personal del 
gobierno, fuera de algunos criados y ama­
nuenses, lo componían, porque faltaba el ase­
sor, un médico, 1). Marcial Moreiras, y un in­
terventor de Hacienda, D. Rafael Romero. No 
se ha hecho luz todavía sobre lo sucedido en 
aquel archipiélago desde que se inició el rom­
pimiento con los Estados Unidos y volvió á 
resucitar el separatismo que acechaba; quizá 
no se haga nunca, pero algo extraño, insólito 
é inexplicable debió de pasar allí que merece­
ría ser juzgado. El hecho es que Santo Domin­
go del Barco, lo mismo que Baler y otras ca­
beceras de distrito, quedaron de pronto inco­
municados por completo, sin remesa de ví­
veres, correo ni provisión de ningún género. 
Seis meses hacía que el gobernador de Bata­
nes se hallaba en situación tan difícil, sin 
instrucciones, sin poder agenciar avitualla­
mientos en Ja isla por ser ésta de muy pocos 
elementos de vida, y sin disponer siquiera de 
un pequeño destacamento peninsular, cuando 
recibió la noticia de que los americanos ha­
bían desembarcado en Ilanang, punto vecino, 
y de que hacía falta prepararse inmediatamen­
te á recibirles.

Era el día 18 de Septiembre, por la mañana. 
Fo r t e a , de acuerdo con el interventor y Mo­
reiras, hizo llamar á unos cuantos españoles 
allí residentes, convocar la milicia y distri­
buir los fusiles y municiones disponibles; 
arengó á todos y dió instrucciones para la de­
fensa de la plaza.

El peligro era tan visible que únicamente 
por lo grave de la situación y por que no ha­
bía otro remedio se acordó este armamento. 
Los hechos demostraron al punto lo acertado 
de los temores del comandante. Conforme se 
iban distribuyendo las armas acrecía la efer­
vescencia, en tales términos, que Fo r t e a  no 
pudo menos de lanzarse varonilmente á re­
primirla, sin otra compañía que la de Romero 
y el. médico. Entonces sobrevino el desborda­
miento.

Los tres fueron recibidos á tiros, el médico 
aprisionado, y sólo el jefe pudo volver á la 
casa del Gobierno, encerrarse allí con los su­
yos, sola y únicamente con los suyos, porque 
iodos le abandonaron, y apercibirse á una re­
sistencia desesperada. Él interventor cayó he­
rido en el mismo sitio donde había intentado 
esconderse, y momentos después la casa estaba 
completamente rodeada; una turba frenética 
pedia que se arriase la bandera española, y un 
hombre, sin otro auxilio que una mujer y siete 
niños, se decidía obstinadamente á defenderse. 
Conviene advertir que hubiera podido capitu­
lar honrosamente, con buenas garantías y 
condiciones (1) y que no tenía esperanza de 
socorro. En cambio, el vapor Compañía de 
Filipinas, el que habían supuesto americano, 
acudía también con golpe de insurrectos, ví­
veres y cañones, pertrechos; con toda la bru­
talidad avasalladora de la fuerza, del poder y 
los medios, y... serían entonces como las cinco 
de la tarde.

* * *
Se trata de un hecho real y positivo, de un 

hecho comprobado que ofrece por donde quiera 
igual faceta; no de una fantasía novelesca ni 
de una medalla que pudiera tener su reverso. . 
Allí no había el resquicio más leve de que una 
tenaz resistencia pudiera salvar la vida de 
aquella desdichada familia. Los hijos del co­
mandante Fo r t e a  eran cinco, el mayor de 
trece años y de tres el menor, las dos sobrinas 
unas muchachas todavía; nueve personas de 
las cuales seis á lo sumo podrían hacer fuego. 
Aquello, pues, era un verdadero suicidio.

No escaseaban las armas, pero no había gran 
abundancia de cartuchos. El edificio era débil, 
sin ofrecer ninguna ventaja defensiva, y los 
sitiadores numerosos; no quedaba, por tanto, 
ninguna otra salida visible que la de una 
muerte segura, inmediata y fatal, con todos

NUM. 518
Núméro del dia S céntimos.

Idem atrasado 20 ídem.

los atropellos de un asalto. lx>s héroes de aque­
llos tiempos numantínos, que tan colosales 
nos representa la imaginación á través de la 
Historia, no hacían más, cuando se quitaban la 
existencia entre llamas, antes que linmillarse 
al romano, porque Fo r t e a  sacrificaba tam­
bién cuanto podía sacrificar en este mundo; 
no hería mortalmente á los suyos, pero les ha­
cía morir cobrándose antes aquellas vidas, que 
pudieran; morir como leones acorralados, y lo 
cierto es qué semejante diferencia pone muy 
altos los valimientos de su arrojo.

* * *
Habiendo insistido en la negación de capi­

tular comenzó el fuego. Luis, el de los nueve 
años, cargaba los fusiles; Milagros y Pilar es­
taban dominadas por el espanto; mudas y 
arrinconadas, con el miedo enternecedor y su­
premo de la infancia, llorando y gimiendo 
como se llora, y se gime cuando el terror, lo 
desconocido, lo grandioso, nos pavoriza y nos 
amordaza y nos ahoga. Sus padres, sus her­
manos, sus primas disparaban todo lo aprisa 
que podían, y desde fuera no les perdonaban 
la respuesta. Cerró la noche, con ella menguó 
la tenacidad en el ataque; ypro á las tres de. la 
madrugada Fo r t e a  rodó por el suelo agoni­
zante, había recibido en el pecho dos balazos 
y se marchaba, se desvanecía por momentos. 
Sus últimas palabras fué mandar que no se 
rindieran mientras conservaran municiones:, 
balbuceando, en el exterior, aún les decía: '.

—«Mirad si tenéis bien cargados los fusi­
les; no quitéis la bandera»... El combate no 
dió lugar para el llanto y los besos propios de 
aquella terrible despedida.

La viuda y los huérfanos continuaron sos­
teniéndose hasta las once de la mañana si­
guiente, cuando ya no les quedaban apenas 
cartuchos, Ja vivienda estaba casi arruinada 
por los proyectiles de algunos morteretes que 
habían disparado contra ella, y las fuerzas les 
abandonaban por completo.

Entonces parlamentaron dignamente; pero 
conviene saber qiie no tomaron la miciati-oa 
en solicitarlo, sino que cedieron á nuevos 
ofrecimientos del enemigo. Este, á dicha hora, 
les envió un español llamado Ventura, quien 
les invitó á cesar en la resistencia, prometién­
doles que serían respetados con todo lo que 
poseían y asegurándoles todo género de consi­
deraciones y de auxilios. Aceptaron la oferta, 
y el caudillo de la expedición, que había ya 
desembarcado, no solamente se apresuró á ra­
tificarla, sino que, vivamente impresionado al 
contemplar el sangriento escenario de aquella 
lucha portentosa, viendo aquellas pobres mu­
jeres y aquellos débiles niños que tal habían 
hecho, ante aquel terrible cadáver cuyos últi­
mos alientos no habían recojido sus deudos, 
aquellos infelices sitiados, por acudir valero­
samente á la defensa, percibiendo quizá la 
soberana grandiosidad de todo aquello y el 
tributo que poderosamente reclamaba, ordenó 
que se procediese al entierro con todos los ho­
nores militares debidos y que no se arriase, de 
ninguna manera, Ja bandera española, que - 
ondeaba todavía sobre la casa del gobierno, 
mientras el cuerpo no recibiera sepultura, 
como prueba de admiración, á un hecho de 
tanta bravura, tanta lealtad y señalado pa­
triotismo. ’ -

* •

(1) Así lo ha reconocido el Supremo,

* *
Poco, muy poco debía durar aquel generoso 

rasgo de nobleza, y pronto, muy pronto ha­
bía de comenzar para esta desdichada familia, 
tras la penosa calle de las amarguras padeci­
das, el Calvario del sufrimiento y la miseria.

El entierro se verificó por la tarde con la 
solemnidad y honores que se le habían espon­
táneamente acordado, Honores, dicho sea de 
paso, que todavía no se han repetido en Es­
paña. Los dos huérfanos mayores, Angel y 
Julio, quisieron presenciarlo y nadie les puso 
en ello reparo, ni les demostró encono algu­
no; pero antes de terminar la ceremonia se 
mandó un recado á la viuda, que había que­
dado en la casa del gobierno, para que inme­
diatamente se personara en el convento; pues 
tenía que hablarla — dijeron—el jefe de las 
fuerzas, el mismo que tan hidalgo se había 
mostrado con ellos hacía pocas horas y había 
dispuesto la tributación de los honores.

Dominando su postración y sus tristezas, 
obedeció la pobre señora y, con el menor de . 
sus hijos, fué al sitio donde le habían ordena­
do. No estaba el jefe y en vano le aguardó lar­
gas horas. Tan extraño proceder no pudo me­
nos de inquietarla, pero supuso al principio- 
que sería debido á cualquier accidente inespe­
rado. Sólo cuando advirtió que se había cerra­
do la noche y aquél no parecía, una repentina 
sospecha, una súbita percepción de que había 
sido engañada, la hizo correr hacia la casa del 
gobierno en la que habían quedado sus hijas 
y sobrinas.

¡Desconsolador espectáculo el que allí se la 
tenía reservado! Aquella mañana hubiera po­
dido imaginarse que Ja desgracia y la fatalidad 
habían dirigido contra ella todas sus cruelda­
des, todo su rigor é inclemencia, todo cuanto- 
puede sufrir un ser humano por muy fuerte 
que sea, pero entonces pudo ver con espanto 
que aún le quedaba mucha hiel en su cáliz, 
muchos peligros que arrostrar y mucho que 
temer de la villanía insurrecta. •

La casa estaba entregada por completo al 
saqueo. Inútil es decir el estado en que se ha- • 
liarían las débiles criaturas que allí habían 
quedado. Cediendo á las amenazas de un re­
vólver asestado á su frente, no tuvo más reme­
dio que dar ella misma las llaves para que se 
completara el despojo; la pobre Petra, que 
aprovechando la confusión trató de salvar al-
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gunñ p'?qiicñ.ez, tuvo que abandonarla en nía- , 
nos do aquellos bandidos bajo iguales intima­
ciones, y á la niña Milagros que, dejándose 
llevar de la natural indiscrección de los cinco 
años, advirtió en alta voz que uno se llevaba 
el impermeable de su padre, también estuvie­
ron á punto de matarla, costando grande tra­
bajo el evitarlo.

Todo su ajuar, el mobiliario por el que les 
habían ofrecido tres mil duros algunos meses 
antes, ropas y alhajas, todos los ahorros de 
más de seis años de residencia, papeles, víveres 
y dinero, fué rapaz é inclementemente saquea­
do. No les dejaron más que las triste rópa que 
vestían, y con ella hecha tiras, humedecida por 
el llanto y la sangre, fueron llevados todos á la 
casa del secretario, en la que se celebraba un 
escandaloso festejo del que trataron de hacerles 
participar á la fuerza... invitándoles á bailar, 
y donde, por haberse negado, los encerraron á 
todos en un cuarto inmediato. Allí pasaron la 
noche tirados por el suelo, escuchando las 
burlas con que los zaherían y las injurias bru­
tales con que los ultrajaban; sin haber tomado 
alimento ninguno en todo el día, sin pan, sin 
agua, cohibidos por el terror, bebiendo silen­
ciosamente sus lágrimas y temiendo algún 
salvaje atentado á cada instante. Al siguiente 

. día, conducidos otra vez al gobierno, mandó á 
pedir la madre, por misericordia y por Dios, 
un poco de leche para la niña pequeñita, y le 
mandaron impíamente un jarro de agua. Des­
pués, ya más caritativos, les favorecieron con 
algunas sobras repugnantes de morisqueta, 
único auxilio con que se dignaron socorrer­
los...

* .* *
A los tres días fueron embarcados en el 

mismo vapor que había conducido la expedi­
ción. Esta siguió recorriendo aquellas islas 
para continuar el pillaje, y los infelices pri­
sioneros, con ella, hicieron aquella salvaje co­
rrería metidos en estrecho y sucio camarote, 
sin otro alimento que las referidas sobras de 
morisqueta, faltándoles 'hasta el aire que para 
respirar necesitaban, continuamente víctimas 
del escarnio y de las proposiciones más infa­
mes, temiéndolo todo y perdiendo en aquellas 
terribles horas de angustia y de pavor hasta la 
noción de la claridad y las tinieblas, del tiem­
po y del espacio, del sufrimiento corporal y 
¿por qué no decirlo? de las esperanzas conso­
ladoras del espíritu. ,

Al cabo de seis ó siete días mortales fueron 
desembarcados en Aparry, donde se les paseó 
triunfalmente par^que los viera y los insul­
tara el populacho. Afortunadamente habían 
hecho muchas obras de caridad en el buen 
tiempo, y esto, sumado á la natural impre­
sión que su desastroso estado hubo de produ­
cir en aquellas gentes, suavizó en algo el re­
cibimiento que tuvieron.

Y allí permanecieron cuarenta y cuatro 
días, durmiendo poco menos que á la intem­
perie, alimentándose con las algarrobas silves­
tres que podían coger, pidiendo limosna y en 
la miseria que puede bien fácilmente suponer­
se. La madre alerta siempre, velando constan­
temente á sus hijos, temerosa de una viobncia 
que sólo hubiera podido evitar con sus ruegos, 
padeciendo un verdadero suplicio; descalzos 
todos, hambrientos y desnudos; muy enfer­
mas, casi moribundas, la niña más pequeña, 
Pilar, y la mayor de las sobrinas, yue todavía 
no han conseguido restablecerse, y un día y 
otro día buscando inútilmente por los hori­
zontes marinos algo que les presagiara un so­
corro, una protección y un recuerdo, algo que 
les anunciara con la existencia de la patria 
lejana, un resquicio siquiera de su deseada li­
bertad.

Todo un libro que acaso, acaso escribiremos 
algún día, sería necesario para detallar aquel 
incesante padecer y aquel acibarado tormento; 
aquellas noches eternas en que, por bajo de la 
pobre choza de caña y ñipa donde los habían 
alojado, metían varas y pinchos ciertos cana­
llas para no dejarlos reposar y ofenderlos, en 
tanto que, á g.itos, les hacían las proposicio- 
posiciones más vergonzosas y les dirigían los 
más abominables dicterios; aquellas ofertas 
amenazadoras para la compra de los niños pe­
queños; aquellas pedreas con que tantas veces 
los persiguieron cuando mendigaban humil­
demente su comida, y aquella serie continua 
de salvajes afrentas, de soeces desprecios y de 

- mortificaciones increíbles: Aquella chusma fe­
roz se desahogó entonces contra la desventu­
rada familia, escupiendo á sus rostros y lace­
rando sus almas, con todas las heces de su 
cobardía y su bajeza.

Pór fin debieron su libertad á una circuns­
tancia notable. Los insurrectos se preparaban 
á la bendición de una bandera; doña Ascen­
sión lo supo y envió al mayor de sus hijos, 
que tuvo que hacer un viaje de siete horas 
embarcado en toballa (especie de canoa), para 
implorar del jefe que los retenía prisioneros 
su envío á la capital del Archipiélago. La 
gracia fué otorgada.

No ¿c trata, repetimos, do una vulgar fan­
tasía novelesca, sino de un hecho real, positi­
vo y debidamente comprobado. El Consejo 
Supremo de Guerra no ha vacilado en afirmar 
que el hecho realizado por el comandante 
Fo r t e a  excede mucho á todos los previstos en 
la ley de 18 de Mayo ¿le 1862, y este mismo 
alto Tribunal ha reconocido también que ta­
maño heroísmo solo puede tener semejanza 
con el realizado el año 18.10 en Granada por 
el capitán de Infantería D. Vicente Moreno 
Plomero, que rodeado por sus hijos al pie del 
Íiatíbulo, no escuchó las proposiciones que 
os contrarios le hacían para salvar su vida, 

• proposiciones antes hechas y soberbiamente 
rechazadas siempre para que reconociese la 
soberanía en España del intruso rey José. La 
instrucción del oportuno expediente ha pues­
to además bien en claro los méritos de la viu­
da y los huérfanos, concediéndoles, no hace 
mucho, la. medalla de sufrimientos por la 

. Patria.
** *

Entre tanto que todo aquello sucedía en las 
islas Batanes, por acá nadie sabia nada, se 
desconocía completamente la ocurrencia y era 
el toma diario hablar de las exageraciones de 
nuestra dorada leyenda, ponderar nuestra de­
cadencia moral y maldecir de las institucio­
nes militares, Algo por el estilo ¡parece men­
tira! debía de suceder en Manila, donde tuvo 
que vivir de fiado esta malaventurada familia, 
donde á fuerza de súplicas no pudo conseguir 
más que un pequeño auxilio en metálico y la 
concesión de pasaje hasta España para la 
madre y los huérfanos, pero no para las des­
amparadas sobrinas.

Gracias á una permuta de clase arreglada 
en la casa consignataria del vapor francés 
Cachemire, pudieron regresar todos á la Pe-

ninsula; pero ¡qué viaje hicieron!, durmiendo 
todos en las cuatro literas de angosto camaro­
te, sujetos á un diario potaje de garbanzos ó 
de guisantes con cebolla, igual que unos infe­
lices emigrantes. Al llegar á Port-Said, los 
pasajeros, compadeciendo la situación misera­
ble á que los veían reducidos, les dieron un 
socorro en metálico para que pudieran vestir­
se con alguna ropa de abrigo

La misma indiferencia que habían tenido 
que sufrir en Manila hubieron después que 
lamentar en Barcelona; quisieron presentarse 
á quien hubiera debido recibirlos y se les ce­
rraron las puertas, gracias á que lograron bi­
llete de ferrocarril por cuenta del Estado. Lue­
go han necesitado seis años y medio para con­
seguir la cruz laureada, siete para ostentar la 
Medalla de prisioneros, y ocho muy bien cum­
plidos para que un corazón verdaderamente 
aragonés, cediendo al voto unánime de toda 
una generosa comarca y á los clamores de la 
opinión, haya tomado en el Parlamento la de­
seada iniciativa y solicitado para ellos la pen­
sión (de 3.500 pesetas) á que ya nos hemos re­
ferido; pero nadie ha pensado en que Po r t e a  
ganó sobradamente al morir el empleo inme­
diato, nadie tampoco en la indemnización que 
legalmente hubiera debido concedérseles. ¡Otra 
suerte hubiesen corrido si el hecho de Santo 
Domingo del Barco y los padecimientos de 
Aparry hubieran tenido en la gran Prensa la 
merecida resonancia, por casual asistencia dq 
corresponsales y fotógrafos; otra si con ajena 
pluma, la misma viuda ó cualesquiera de los 
hijos, se hubieran personado sobre la tribuna-’ 
literaria y narrado elocuentemente su conmo­
vedora odisea, y otra, muy otra, si hubiesen 
tenido el talismán de alguna influencia intere­
sada y poderosa!...

** *
Considere todo esto quien debe considerarlo

y meditarlo. Por nuestra parte finalizaremos 
recordando, valga por lo que pudiere valer, 
que allá lejos, muy lejos del cielo que ha cobi­
jado á nuestros padres, al norte de Luzón, 
bajo la sombra de un pabellón extranjero y en 
tierra donde únicamente los astros del día y 
la noche pueden llevarles algunos efluvios de 
la Patria, yacen todavía los restos de un va­
liente soldado, de un esclarecido español que 
murió legándonos alto ejemplo, lauros de im­
perecedera memoria, y una página más para 
nuestra hermosa leyenda. "

Considere también esto quien deba conside­
rarlo y meditarlo.

Ivan-Pelers.
. -- ---------- euti-twas --------- -

Notas políticas
36eun iones.

Ayer tarde se han reunido las subcomisio­
nes de Fomento, Gobernación y Guerra.

También se ha reunido la Comisión general 
de presupuestos.

La impresión general es que los presupues­
tos no podrán aprobarse antes de las vacacio­
nes y también se decía que no serían aproba- 
bados hasta mediados de Enero.

Un poco de política.
La información de la mañana ha tenido una 

nota interesante, que ha sido dada por el mi­
nistro de la Gol>ernación.

Dijo éste á los periodistas, que la situación 
iwlitica estaba asegurada y no podía haber ni 
temores de que en un plazo relativamente corto 
pudiera haber una nueva crisis, y mucho me­
nos para que se constituyera un Gabinete que 
gobernara con las Cortes cerradas.

Desmintió que hubiera conjura de ninguna 
clase para aprobar los presupuestos y cerrar 
las Cortes, pues el ministro de Hacienda desea 
que salgan sus proyectos especiales, y en cuan­
to á mí—decía el conde de Romanonea—yo 
soy un parlamentario y no sé vivir sin las 
Cortes abiertas. Soy partidario de que se dis­
cuta enseguida el proyecto de ley de Asociacio­
nes y se apruebe, por considerarla una necesi­
dad política.

No es cierto que el Sr. Ojeda haya presenta­
do la dimisión, por la razón sencilla de que no 
hay motivo para la misma.

De las capitanías generales dijo que no ha­
bía nada, pero que tanto trata la Prensa de es­
te asunto que todos los "días lo primero que 
hace es leer la Gaceta para ver si se publican 
los decretos de los capitanes generales.

Los navieros.
Una comisión de navieros ha visitado al 

ministro de Marina, para darle cuenta de los 
acuerdos adoptados por la Asamblea.

El ministro de Marina contestó que estu­
diará los indicados acuerdos por si pudiera 
llevar á la práctica inmediatamente alguno de 
ellos.

Fíf h ih .
Ayer han estado en Palacio los ministros de 

Marina y Guerra, llevando á la firma varios 
decretos de personal.

Aeías.
Se ha reunido ayer tarde la Comisión de ac­

tas del Congreso, habiendo aprobado la de 
Jaca, por donde venía proclamado el duque 
de Bivona.

Los trabajos de la larde.
Desde primera hora ha habido mucho mo­

vimiento en el Congreso, originado por una 
larga entrevista que tuvieron ayer mañana los 
señores maqués de la Vega de Armijo y Ca­
nalejas. '

En esta entrevista, ambos presidentes habla­
ron de los debates pendientes, y sobre todo de 
acelerar la discusión de los presupuestos te­
niendo en cuenta la fórmula acordada en una 
de las pasadas sesiones.

El Sr. Canalejas enteró al jefe del Gobierno 
que la minoría republicana iba á presentar 
dos enmiendas al proyecto de amnistía, pi­
diendo en ellas que se comprendieran los deli­
tos de rebelión y sedición y aun los de lesa 
majestad, añadiendo el Sr. Canalejas que la 
minoría había anunciado, que de ño aceptar 
estas enmiendas, haría obstrucción en ambas 
Cámaras á los presupuestos.

El presidente del Consejo, declaró que la 
amnistía solo se había dado para los delitos 
penados por Ja ley de jurisdicciones, petición 
repetidísima de los republicanoz, y que el go­
bierno no aceptaría, ninguna clase' de enmien­
da al proyecto.

Si los republicanos hacían obstrucción, el 
Gobierno retiraría la amnistía, quedando en­
cargado el Sr. Canalejas de comunicar esta 
opinión á los republicanos.

También acordaron ambos presidentes pro­
poner la celebración de sesiones dobles para 
aprobar los presupuestos antes de las vacacio­
nes, y que se hicieran las oportunas consultas 
á los jefes de las minorías.

El Sr. Canalejas, conferenció con los jefes

de las oposiciones aceptando todos el que hu­
biera sesiones dobles, pues estaban dispuestos 
á dar toda clase de facilidades al gobierno para 
la situación económica, EISr. Salmerón, dijo, 
que antes de contestar tenía que hacer algunas 
manifestaciones en la sesión antes de que la 
Cámara adoptara acuerdo alguno.

Lo de las Uapilanias.
Parece que el interés que muestra el general 

Weyler en la provisión de las Capitanías ge­
nerales, es el ele que inmediatamente que se 
haga este nombramiento, sea destinado el 
agraciado á mandar las fuerzas de desembarco 
en Tánger con el objeto de que no sea el con­
tralmirante Touchard/el que mande las tro­
pas de las dos naciones.

A esto parece se opone el señor ministro de 
Estado, y que la cuestión será tratada en un 
Consejo de ministros que se dedique á este 
asunto.

. La amuislía.
Con el Sr. Canalejas han celebrado ayer tar­

de una conferencia los Sres. Salmerón, Morote 
y García Prieto, para ver de encontrar una 
fórmula que resultase beneficiosa para todos.

Conferenció el Sr. García Prieto con el Go­
bierno para enterarle de la petición de los re­
publicanos, y en su vista de lo ocurrido en 
esta conferencia, volvieron al despacho de mi­
nistros los Sres. Salmerón, Morote, Junoy y 
Girona.

En esta nueva entrevista se acordó que en el 
Consejo de esta noche estudie el Gobierno la 
petición de los republicanos por si fuera posi­
ble atenderla,y que hasta mañana no empez- 
se la disseusión del proyecto de amnistía.

Los republicanos negaban á última hora 
que el Gobierno hubiera amenazado con reti­
rar el proyecto si se presentaban enmiendan. 
Lo más probable es que los republicanos no 
presenten enmiendas de ninguna clase, y que 
el Gobierno haga una ligera modificación en 
la ley. .

La enmienda propuesta por el Sr. Barrio y 
Mier, pidiendo la inclusión de los delitos de 
rebelión y sedición, no será aceptada.

' afe?
SUMARIO

Presidencia del Consejo de Ministros.Parte 
de hacerse celebrado la administración del 
de Burgos, y D. Fernando Vidal, plana.ma­
yor de Huelva.

Primeros tenientes: D. José López Caparrós 
á la Comandancia de Málaga; D. Alonso Gar­
cía Rojas, escuadrón de la misma Comandan­
cia; D. José Olada, de Madrid; D. Antonio 
Seoane, Comandancia de Valencia; D. Grego­
rio Muga, de Guipúzcoa; y D. Luis López, de 
Madrid.

Segundos tenientes; D. Francisco Monterde, 
á la Comandancia de Avila, y D. Ramón Ma- 
ravar, de Madrid.

Primeros tenientes (E. R.): D. Alberto Casal 
á la Comandancia de Salamanca, en comisión 
y D. Emilio Ruíz, á la de Logroño en ídem.

Destmos.-Pasan á esta situación: el tenien­
te coronel D. Domingo Lomo; los primeros 
tenientes (E. R.) D. Antonio Cañardo, D. Ma­
nuel Núñez y D. Mariano García; los sargen­
tos Miguel Montero y Nicolás Martínez; los 
cabos Cristóbal Avilés, Vicente Gómez y Juan 
Peña, y los guardias Ensebio Alvarez, Juan 
Benito Corral, Ambrosio de la Puente, Anto­
nio Fernández, Nicolás Gamarra, Antonio 
García.

Manuel González, Rafael Gil, Nicolás Gar­
cía, Antonio Jiménez, Mariano Martín, Fran­
cisco Martínez, Pedro Montero, Pedro Madue- 
ño, Joaquín Muniesa, Manuel Mellán, Vicente 
Muñoz, Mariano Ortega, Tomás Osaba, Dáma­
so Ojeda, Juan Pozuelo, Simeón Pérez, José 
Palma, Andrés Rodríguez, Pelayo Toisón, Ra­
fael Vila y Manuel Zorrilla.
Santo Sacramento del Bautismo á S. A. R. el 
Infante dado á luz por la Serma. Señora In­
fanta doña María Teresa el día 12 del actual.

Real decreto autorizando al Presidente del 
Consejo de Ministros para que presente á las 
Cortes un proyecto de ley concediendo amnis­
tía por varios delitos definidos y penados pol­
la ley de 3 de Marzo último, por los Códigos 
fien al y de justicia militar, por la ley de 1 de 
Enero de 1900 y por la de organización y atti- 
buciones de los Tribunales.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Real de­
creto nombrando para la dignidad de Maes- 
trecuelá, vacante en la Santa Iglesia Catedral 
de Barcelona, al doctor D. Celestino Ribera y 
Aguilar.

Ministerio de Hacienda.—Real decreto au­
torizando al ministro del ramo para que pre ­
sente á las Cortes el adj unto proyecto de ley 
arbitrando racursos con destino á los gastos de 
la celebración del centenario de los sitios de 
Zaragoza en 1808.

Otro ídem id. sobre acuñación de moneda 
de níquel de 25 céntimos de peseta.

Otro ídem id estableciendo un impuesto 
transitorio de dos pesetas cincuenta céntimos 
y de cuatro, respectivamente, por cada cien 
kilogramos de trigo y de harina de trigo ex­
tranjeros, que se despachen por las aduanas de 
la Península é islas Baleares.

Otro disponiendo que el impuesto transito­
rio de dos pesetas cincuenta céntimos y cuatro 
pesetas con que respectivamente se gravan los 
trigos y harinas de trigo extranjeros, entre en 
vigor desde esta fecha.

Ministerio de Fomento.—Real decreto auto­
rizando al ministro de este departamento para 
que presente á Jas Cortes el adjunto proyecto 
de ley modificando los plazos cu que deben 
terminarse las obras del Canal de Aragón y 
Cataluña.
- Ministerio de Fomento.—Real orden apro­
bando el presupuesto formulado por el Direc­
tor de la Escuela ^Especial de Ingenieros de 
montes para la adquisición de instrumentos 
y aparatos destinados á investigaciones fores­
tales.

Contra h mendicidad.
El gobernador civil, Sr. Rosales, se propone 

comenzar una campaña contra Ja mendicidad.
En una conferencia celebrada ¡Kir el gober­

nador con los directores de las Compañías de 
ferrocarriles del Norte y del Medidla ha que­
dado resuelto un punto esencial que ayudará 
mucho á los propósitos del Sr. Rosales: el en­
vío de Ibs mendigos que no sean de Madrid á 
sus respectivas provincias.

La Boinpáñía del Norte ha hecho la conce­
sión deJ 75 por 100 de rebaja en el precio co­
rriente de los billetes de tercera clase.

Hoy se reúne el Consejo de Administración 
de la Compañía del Mediodía, creyéndose se­
guro que hará la misma concesión.

Con este apoyo cuenta el Sr. Rosales para 

resolver en lo posible el problema de la men­
dicidad.

Esta tarde se efectuará la primera recogida 
de mendigos, habiéndose convenido entre el 
alcalde y gobernador que los pordioseros reco­
gidos sean trasladados á los asilos de noche, 
donde pernoctarán.

A la entrada en el Asilo serán debidamente 
filiados los mendigas, para clasificarlos por 
provincias, y los que no sean de Madrid, se­
rán enviados á la mañana siguiente, por ferro­
carril, á sus respectivos pueblos de proceden­
cia.

---------------  .«om j, * (aMf — —.......... —

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Resoluciones de la Dirección general.—Se 
han concedido ocho días de licencia á Pedro y 
Bienvenida Ayala, Antonio Barreiro, Francis­
co Morcillo; diez á Hermenegildo Domínguez; 
doce á Plácido Andrés, Francisco Ramírez, Ma­
riano Martínez, Pedro Martínez, Tiburcio An­
tón, Juan Jiménez, Miguel Garín, Francisco 
Medina y José Gallego; 20 á Pablo García y 30 
á Juan Cabeza y Daniel Rejas.

CARABINEROS
Se accede á lo solicitado por el cabo Vicente 

Barrios Serantes y carabinero Matías Gonzá­
lez Acosta.

Se concede cambio de destino en la misma 
Comandancia á los capitanes D. Saturnino 
Valverde y D. Cándido Cabrera, primeros te­
nientes D. Joaquín Salas, D. Francisco Claro, 
D. Francisco Rollán, D. Arturo López, don 
Gregorio Morante, D. Elias Granizo, D. Rafael 
Rodríguez, D. Joaquín Mesonero, D. Andrés 
Pérez Soler, D. Félix Marco y D. Luis Villalba

--------------- o mb o w-e-eea»*»—- -  
Los sucesos de ayer

Se estaba discutiendo en el Congreso el pre­
supuesto de Marina cuando el marqués del Real 
Tesoro recibió aviso urgente y se dispuso á 
abandonar el banco azul.

—¿Qué pasa?—le dijeron, al salir del salón de 
sesiones, varios diputados que en él había.

— Que ha estallado en el ministerio un in­
cendio.

—¿Tiene mucha importancia? •
—Parece que sí.
En efecto; á las siete de la tarde se produjo 

un incendio en el Palacio del ministerio de Ma­
rina, que perteneció al príncipe ds la Paz en la 
época de Carlos IV.

El estado de gran deterioro en que se encuen­
tra el edificio hizo temer desde los primeros ins­
tantes que el devastador elemento prendiese 
como una yesca en los materiales del destarta­
lado caserón.

A las siete y cuarto de la tarde se empezó á 
notar la salida de humo y de llamas del referi­
do sitio.

El Museo Naval está instalado en el edificio 
del ministerio de Marina en la parte del fondo 
que recae á la calle del Reloj.

Esta parte donde se produjo el incendio está 
contigua al Senado, donde también se ocasionó 
gran alarma en los primeros momentos.

Tienen sus habitaciones en este sitio, conti­
gua al lugar del siniestro, varios de los funcio­
narios de la Alta Cámara.

Además, al lado del Museo Naval está el ar­
chivo del ministerio, y por lo tanto los peligros 
advertidos desde los primeros instantes tenían 
sobrada justificación.

Se inició el fuego en el departamento que 
ocupa la Junta de practicaje, encima del cual 
está el despacho del ministro, que se halla, en 
el piso principal.

Las bombas, que acudieron en los primeros 
momentos, actuaron con gran fortuna, traba­
jando también con notable acierto las fuerzas 
de infantería de Marina.

Cuando llegó el ministro, con la alarma con­
siguiente, los trabajos de extinción habían con­
seguido buen éxito, y los temores de los prime ■ 
ros instantes empezaron á desvanecerse.

A las ocho de la nadie el incendio había que­
dado extinguido.

No ha tenido la importancia que en un prin­
cipio se le atribuyó, porque acudieron á tiempo 
el personal de guardia y los bomberos, logran­
do sofocarlo á poco tiempo de iniciado.

Se han quemado algunos muebles.

En ia calle de Don Pedro ocurrió ayer tarde 
un'suceso que ha causado un dolor profuado en­
tre los vecinos.

Hallábanse trabajando sobre un andamio de 
una obra en construcción los albañiles Román 
Ruiz, de cuarenta y dos años; Benito Lázaro, 
de cincuenta y dos; Juan Villarreal, de cuaren­
ta y nueve, y Marcelino Fernández, éste soltero 
y los tres anteriores casados.

El puente del tablón sobre que se hallaban 
los cuatros citados individuos se rompió de 
pronto, viniendo todos al suelo con gran es­
trépito.

Los ayes y alaridos de dolor pusieron en con 
moción al vecindario, el cual presenció el cua­
dro siniestro que es de suponer.

Los citados obreros fueron conducidos inme­
diatamente á la Casa de Socorro del distrito por 
algunos transeúntes.

Los médicos de guardia les, practicaron un 
detenido reconocimiento, prestándoles toda se­
rie de solícitos cuidados.

Román Ruiz sufría heridas y contusiones 
gravísimas, al extremo que hubo necesidad de 
administrarle la Extremaunción.

Benito Lázaro hallábase tambión en estado 
grave, sufriendo los dos restantes lesiones de 
pronóstico reservado.

Después de asistidos fueron los cuatro trasla­
dados al Hospital General, siendo desesperado 
del todo el estado de los dos primeros.

Otra sensible desgracia hubo ayer tarde en 
la calle de Bravo Mui illo, en lugar próximo á la 
Glorieta de los Cuatro Caminos.

Dos obreros llamados Norberto Jerónimo 
Sauz, de treinta y des años, y Juan Pío Cuesta, 
de veinticinco, acudieron á la casa núm. 93 de 
la calle ya nombrada á limpiar un pozo negro.

Se conoce que tropezaron con alguna dificul­
tad para dar salida á las materias fecales, y pi­
caron en una de las paredes del pozo. Tal vez 
hicieron demasiado grande y las materias salie­
ron con ímpetu, arrollando á los dos obreros.

Uno de ellos, arrastrado por el cieno, fué á 
parar á la calle de Guipúzcoa, por donde tenía 
nna de las salidas el pozo en cuestión, y de allí 
fué extraído el Norberto, conduciéndosele in­
mediatamente ála Casa de Socorro de los Cua­
tro Caminos, donde los médicos de guardia se­
ñores D. Sil verio Hernández j7 García Aguado 
y ayudante Sr. Martínez atendieron con gran 
solicitud al pocero, logrando reanimarle tras 
no pocos esfuerzos:

Peor suerte cupo al otro obrero Luchando 
con grandes dificultades se pudo extraer al des 
graciado Juan Pío, cuando ya era cadáver.

El Juzgado de guardia se personó en el lugar 
del suceso, ordenando la traslación del cadáver 
al Depósito é instruvendo las diligencias del 
caso.

En la Casa de Socorro se personaron todas 
las autoridades del distrito.

Como ocurre siempre en casos semejantes, la 
afluencia de público fué extraordinaria, tenien-

do algunas parejas de Seguridad que contener á 
los curiosos, que deseaban saber si el enfermo 
y el muerto pertenecían á alguna familia de las 
que viven por aquellos contornos.

----------- -----------------------------------------

Prisüpsesb de lis colonias da ifrica
La Gaceta publica en el número del 18 del 

corriente el presupuesto de las colonias espa­
ñolas de Africa para el año de 1907. Ascien­
den los gastos á 2.587.143‘75 pesetas y los in­
gresos á 2.587.500 pesetas. La nivelación, más 
ó menos verdadera aquende y allende los ma­
res. .

En dicho presupuesto, comparado con el 
anterior, no se observan modificaciones, por­
que según declaración ministerial, aún no se 
han estudiado las propuestas de la Comisión 
regia, nombrada por el señor duque de Almo- 
dóvar.

Parece por el conjunto de la obra que el ré­
gimen especial para las colonias ha experi­
mentado grandes alteraciones, porque se tien­
de cada vez más á la asimilación con el resto 
de la monarquía. Por otra parte, la discusión 
de esta ley en Cortes presenta á los diputados 
y senadores la ocasión única de examinar los 
asuntos y legislación de aquellos territorios.

Está sin resolver la cuestión magna que 
las colonias de Africa ofrecen, y que formula 
así el art. 8.°. «Se autoriza al Gobierno para 
negociar convenios con sociedades ó empresas 
particulares para la explotación y aún la ad­
ministración conjunta ó separadamente de las 
posesiones españolas del Africaa occidental ó 
en parte de alias. Estos contratos serán some­
tidos á la aprobación de las Cortes, siempre 
que por ellos cediere el Estado sus facultades 
administrativas.»

Triste es ver consignada en un presupuesto 
colonial esta partida: «Compra de medicinas 
para los hospitales y enfermerías de las Colo­
nias». Preferible sería consignar partidas ma­
yores para lograr el saneamiento de los terre­
nos. El servicio sanitario importa 150.580 pe­
setas, y en cambio el postal no pasa de 33.260 
á la enseñanza de 66.500.

El presupuesto para colonización es irriso­
rio (22.000 pesetas), y téngase en cuenta que 
mientras no sea un hecho lo que se anuncia 
en el artículo 8.°, comprende esta, cifra, no so­
lamente la verdadera administración, sino la 
organización misma del territorio.

El destacamento de Río de Oro cuesto 5.000 
losetas, y otro tanto, poco más ó menos, los 
gastos causados por la Comisión investigadora 
y exploradora. Las potencias coloniales suelen 
ahorrar esta clase de gastos, porque el espíritu 
investigador de los sabios y viajeros y alguna 
vez también el de las asociaciones científicas, 
descargan de tales gravámenes á los Gobiernos.

De los ingresos nos llama la atención esta 
partida «Propiedades y 'derechos del Estado 
9.500 pesetas» y aún más si la comparamos 
eon la que se lee á continuación: «Ingresos 
mensuales, 230.000.» ¿No podría especificarse 
más la segunda? Para consignar partidas de 
esta clase ¿no huelga hacer presuestos? Donde 
apenas hay tierras apropiadas, ¿cómo no im­
portan más las propiedades del Estado?

La descentralización que no implantamos 
en la Península impera en las colonias afri­
canas, con la institución de los Consejos de 
vecinos, á los que, sin tocar en las demás atri­
buciones reconocidas, se prohíbe por el ar­
tículo 7.°, recargar las contribuciones que 
perciba el Estado.

Probablemente se aprobará este presupuesto 
sin grandes alteraciones. Si los de Ultramar 
antiguos pasaron siempre casi intactos ¿á qué 
perder el tiempo examinando y mejorando el 
de nuestras casi insignificantes posesiones de 
Africa?

A. BALB1N.

CRÓNICA
Brumas y celajes.

La noche es clara y serena. En el negruz­
co azulado del cielo riela la luna rodeada 
de estrellas. Sus luces blancas y pálidas en­
vuelven la tierra entre haces nacarados de 
intensa diafanidad. Suave brisa mece blan­
damente las hojas de los árboles con los 
besos de sus aromas. Su tenue soplo se 
mezcla al suave murmullo del arroyuelo 
que culebrea por la pradera cercana. Todo 
duerme y reposa en la tranquilidad apaci­
ble de la calma.

Es la hora en que la imaginación sueña; 
rasgando su envoltura material y terrena; 
remonta su vuelo por el campo infinito de 
la inmensidad, y la ilusión y la fantasía la 
empujan con ímpetus briosos hacia adelan­
te, dejando, muy por debajo, la mezquina y 
prosaica realidad con sus ruindades y sus 
miserias. No sólo se sueña dormido. Los 
sueños mejores son aquellos en que la 
mente forma una quimera con todas las 
apariencias de vida real y efectiva. Por eso 
yo contemplo desde mi ventana, con delei­
tosa fruicción, la magnífica perspectiva que 
presenta la ciudad que duerme, y dejo va­
gar, durante largas horas, mi espíritu á su 
antojo. El crea quimeras y visiones, que 
sólo existen en mi cerebro; son imágenes 
robustecidas por las románticas sensibili­
dades de una nostalgia febril y cálida..

Entro las mil ideas que en mi imagina­
ción creadora se suceden, hay una que per­
siste con fijeza continuada, y se sobrepone 
á todas. Poco á poco va tomando cuerpo y 
forma; el desenvolvimiento de su esbozo se 
termina esfumando una visión halagüeña y 
encantadora; va tomando existencia y for­
ma, que semeja, en un todo, á las cosas rea­
les... y, por fin, pasa ante mi vista deslum­
brada, dejando el ambiente embalsamado 
con el grato perfume de su belleza gentil y 
espléndida.

Es una visión que me deja extasiado y 
confuso; no sé qué admirar más en ella, sí 
la turgente belleza de sus encantos juveni­
les y naturales, ó la gracia candorosa ó in­
genua de su mirada clara y limpia, y la 
dulce y simpática expresión de su sonrisa 
bondadosa.

No es la primera vez que la veo en mis 
delirios. Hace mucho tiempo que se me 
presenta majestuosa y serena, cuando, en 
estas largas noches otoñales, después de 
largas horas sobre las cuartillas, ella, con su 
blanca mano, disipa el cansancio al acari­
ciar mi frente abrasada, y despeja mis pen­
samientos enardecidos por fiebres creado- 
doras, que abotargan en mí la sensibilidad 
de los sentidos. Entonces parece vibrar en 
mi oído su voz armoniosa; su acento tiene 
argentinas sonoridades y ritmo de poema;
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Ejército y Armad»

«s cual música grata que llega al alma con 
notas de armonía incomparable, que sólo 
vibran para mí. Yo no sé si hablo con ella. 
Yo ignoro si sus labios de grana se mueven, 
y si de su cuerpo escultural salen, cual ar­
pados trinos, los sonidos de su lenguaje. 
Sólo sé que, cuando se aparece en mis fan­
tasías, conozco que guía mi mano, que la 
impulsa á tañer las gastadas cuerdas de mi 
lira vieja y rota, que me inspira en mis ver-
sos, en una palabra: que me da facilidades 
de rima y corrección de metro, iluminan­
do, con su luz radiante, las oquedades de 
mi estro poético, y que es mi musa, la ge­
nial, la impalpable que se me aparece entre 
rumores de besos y batir de alas, rodeada

la proposición de ley del Sr. Alonso Castrillo, 
aceptada por el Gobierno, acerca de la organi­
zación del Cuerpo de médicos titulares.

Después de manifestar la Comisión su propó- 
Z sito firme de que sea ley lo que hoy tiene sola- 
1 mente la categoría de proyecto, adoptaron á este 
¡ fin los importantes acuerdos siguientes: 
: Abrir una información escrita, que terminará 
I el día 16 del próximo Enero, á fin de que el 
í Ayuntamiento, Corporaciones, médicos y cuan- 
‘ tos se consideren interesados puedan exponer 
¿ sus opiniones ante la Comisión.
j Abrir una información oral durante tres días, 
: que comenzarán á contarse desde el primer día 
; en que reanuden las Cortes sus tareas, después 
■ de las vacaciones de Navidad.
í Dirigirse al ministro de la Gobernación á fin

i

I

lesto con esta censura, ofreciendo á la Cáma­
ra que no podía ser aceptada en modo alguno.

También los republicanos quisieron apro­
vechar este pequeño revuelo y hasta amena­
zaron con retirarse de la Cámara, sino se con-

tiros de revólver, dándose luego á Ja fuga, sin 
que hasta ahora hayan sido habidos.

El citado jefe de Policía ha resultado con 
heridas leves.

cedía la palabra al Sr. Romeo, que la había ‘ _
pedido para’dirigir una pregunta al gobierno; O i 55 ¡
pero todo quedó tranquillo, pues habló el se- HUIIn ICIO US» C1IQ*»IV 
ñor Romeo y los republicanos continuaron en : - - - - - - - - - - -
sus escaños.

Después se entró en la orden del día, empe­
zando la discusión del presupuesto de Marina.

Suspendido este debate se levantó la sesión.

í El Rey, con el Infante D. Carlos y el Prín­
cipe D. Raniero de Borbón, acompañados por 
la oficialidad del regimiento de húsares de

vicepresidente á conceder la palabra al dipu- 
J tado irlandés Mac’Kean, que quería dirigir al 
' presidente del Consejo manifestaciones enca- 
1 minadas á que Inglaterra anulara la «entente 

cordiale», hasta que se haya comprometido el 
- Gobierno de Francia á respetar los derechos y 

bienes de los ciudadanos franceses, perjudica­
: dos por la ley de separación de la Iglesia y el 
= Estado.

CONSEJO DE MINISTROS
El celebrado anoche en la Presidencia, duró

. „ , ; de que se sirva dictar una circular, publicada
siempre de luces y de colores, ciñendo su • en los Boletines oficiales, para que puedan ente- “ 
frente de vestal pagana la aureola mayestá- í arse los interesados de los plazos de dichas in- | . . r
tica de la inspiración y del ingenio. ' l ormaciones oral y escrita, procurando también | desde las diez y cuarto hasta poco después de

Es ella, sí, como siempre hermosísima y ; QU6 se conozcan estos propósitos de la Comisión 5 las doce.
rtram-dinnrifl anto mí vAcíidn a» j por la Prensa diaria. ,i De él se facilitó a la Prensa la siguiente:extraordinaria. Pasa ante mí vestida de ne-

gro luto, y envuelta en amplia clámide; ne­
gro es su cabello aterciopelado y sedoso de 
azulados reflejos; negros sus ojos rasgados 
y grandes, de fúlgida y deslumbradora mi­
rada; negra es también la cinta de seda que 
rodeada su garganta torneada y marmórea. 
Y todo este colorido, igual y uniforme, 

■contrasta notablemente con su tez nacara­
da y blanca como nevados copos de los al­
tos de la sierra, y con los delicados colores 
de sus megillas que parecen sacados de las 
paletas de Murillo ó de Miguel Angel, toda 
vez que son como hojas de rosas que pali­
decen ante los claveles de sus labios.

Su cuerpo, de líneas perfectas y acaba­
das, pudiera servir de modelo á esculturas 
de Fidias y de Praxiteles. A juzgar por la 

sa de ondulosos pliegues que la envuel­
ve, parece su viyón el tipo clásico de la 
belleza pagana y de la estatuaria griega. Su 
andar es digno solamente de una reina, 
mejor dicho, de una diosa. Desde la curva 
ondulante y llena de su seno de mujer jo­
ven y fecunda, hasta la graciosa termina­
ción de su piececito grácil y breve, todo en 
ella se mueve acompasadamente á su paso 
menudo y grave con casi imperceptibles 
balanceos, cual barquilla que surca el lago 

• tranquilo; con los movimientos, tenues y 
sueltos, de la sílfide esbelta de las selvas 
vírgenes.

La veo sólo en el silencio de la noche. Su 
figura grabada en mi retina, persiste con 
continuidad hasta dar tiempo á que mi ins­
piración empiece á crear sus producciones. 
Ella hace vibrar mis pobres canciones con 
notas, algunas veces sentidas y tiernas, con 
lamentos y quejas; con ciertos anhelos de 
goces desconocidos, que se revelan en mis 
frases y en mis pensamientos todos.

Luego, cuando al nacer el día el sol aleja 
las sombras, dorando, con sus rayos can­
dentes, la tierra, que volvió á la vida, la vi­
sión desaparece. Sólo queda de ella el im­
pulso que, su acción benéfica, dió á mis 
ideas; la inspiración protectora que presta 
mi pluma, ya casi cansada y estéril. Vuelta 
otra vez á la realidad desnuda y fría, á la 
existencia de una materia abyecta que se 
transforma. La verdad mata á la ilusión, 
-con la brevedad que desvanece las quime- 

• ras de la fantasía, en el tormento de vivir 
forzados á la cadena de una rutina prosaica 
y pesada.
* En vano busco la personificación de mi 
musa ideal en el alma de una mujer con 
bellezas reales y palpables. ¡Pero es inútil 
porfía! Hay una diferencia muy grande en­
tre mi visión elegiaca de sueños de artista 
á las hembras vulgares de nuestra socie­
dad. Quitando muy pocas excepciones de 
cultura y de sensibilidades, hoy casi todas 
tienen sus prejuicios, sus misticismos y sus 
mogigaterías, sus preocupaciones y su des­
medida vanidad insulsa. Viven la vida or­
gánica de la costumbre y de la materia, 
cuando no las subyuga un romanticismo 
enfermo, chabacano é inculto, con ímpetus 
■salvajes y acometividades de fiera.

Pero no por eso desmayo; la lucha es la 
vida, y, el vacilar, de espíritos cobardes ó 
-débiles. Quiero hallar mi musa hecha mu­
jer; pero la mujer nueva, la mujer fuerte 
que me ayude, como compañera, á llevar 
esta existencia, acaso pesada y cargante. 
Quiero ver convertida en realidad y lie de 
conseguirlo, á la musa ideal que se me 
aparece, inspirándome en mis sueños de 
poeta, claramente dibujada, con claridad 
radiante, entre celajes y brumas.

Isidro Esquer 41 rejera.

x ™ A. 1^1100. VAiaiXU.

i Quedaron autorizados también el presidente, v 
j Sr. Alonso Castrillo y D. Miguel Moya para con- 6 
í ferenciar con todos los prohombres y persona- ? .
’ jes significados en el Parlamento, á fin de llevar | por haberse tenido que retirar enfermo del Se- 
i al seno de la Comisión la mayor suma de opi- ¿ nado, el Consejo se enteró, detalladamente de 
= niones y que resulte una ley de carácter nació- ; la marcha que llevaba la discusión de los pre- 
^1-C0IF0debeseU y de ningún modo una obra | supuestos en ambas Cámaras y acordó hacer, 

- ae p r i o. gu cimnto fuera posible para con-
Í seguir la más pronta aprobación de aquéllos.

El Consejo examinó detenidamente las adi­
ciones y enmiendas anunciadas al proyecto de 
ley de amnistía, y acordó mantener éste en

De Marruecos.
8

llomento difícil
| El ministro de Estado recibió ayer un tele­
? grama de nuestro ministro en Tánger, señor 

Llavería, en el 'que éste da cuenta de un acon- 
| tecimiento que puede tener trascendencia ex­
; traordinaria.
¡ Dice el Sr. Llavería que anteanoche se re­
; unió en Tánger el cuerpo diplomático para 
; tomar acuerdos radicales y definitivos respecto 

de la actitud del Raisuli Y en efecto, los 
i acuerdos adoptados nada dejaron que desear 
; en punto á energía. Se decidió solicitar del 
i Maghzen, por conducto deSidi-Mohamed-To- 
• rres, que se imponga al Raisuli la inmediata 
; obligación de salir de Tánger y su provincia 
‘ y que en toda ésta quede totalmente restable- 
. cida la autoridad del bajá^Sidi Kaddur Bel ■ 
’ Ghasi, como único legítimo representante del 
i sultán.
• En el Gobierno español ha producido impre- 
; sión la noticia, la misma que seguramente 
i habrá producido en los demás gobiernos inte- 
i resados en la cuestión de Marruecos. Entra és- 
í ta en momentos difíciles. El gobierno jerifia- 
; no, intimado por las potencias, tendrá que re­
. solver resueltamente contra Raisuli; pero si 
' éste, como és de temer, se rebela, aquél, proba­
. blemente, habrá de confesarse impotente para 

reducirle, y habrá llegado el momento peligro­
so de la acción europea.

• Un dato hay en esta ocasión digno de ser 
' tenido en cuenta: la unanimidad absoluta con 

que los representantes de las naciones en Tán­
ger han procedido en este caso, desmintiendo 
con hecho tan elocuente la sospecha que existía 
de que algunos gobiernos estuvieran, en la 
cuestión marroquí, en disimulador desidencia.

Fuerzas ú Tánger.
Vigo 19.

, Hoy saldrá para Cádiz el vapor «Tambre», 
que procede del Ferrol, conduciendo 74 hom- 

i bres de Infantería de Marina que forman par­
te de las fuerzas que van á Tánger.

LAS CORTES

NOTA OFICIOSA 
«Aunque ausente el ministro de Hacienda

Cuerpo de médicos titulares
Ayei’ se reunió en el Congreso la Comisión 

parlamentaria que se nombró para dictaminar

660 MATEO ALEMÁN

regalada y ocasión para que los escribanos 
hurten tanto como ellos, y no sé si me alar­
gue á decir que los libran porque salgan á ro­
bar par^ tener más que poderles después qui­
tar. Quiero callar, que soy hombre y estoy 
castigado de sus falsdades, y no sé si volveré 
á sus manos y tomen venganza de mi muy á 
sus anchos, pues no hay quien les vaya á la 
mano. Mi ladrón se libró, confesó quienes 
eran los principales y el viaje que llevaron, 
con lo cual y con su paseo fué suelto de la 
cárcel, dejándome á mi en la suma pobreza y 
ú buenas noches. Mañana en amaneciendo te 

xdiré mi suceso, si de lo pasado llevas deseo de 
saberlo.

- Pavía, estuvieron esta tarde en la Venta de la i 
Rubia corriendo "liebres.
' —El día 23 del actual, santo de la Reina = 
Victoria, se solemnizará en Palacio probable­
mente con una recepción y un banquete de

1 gala. .
i —Le ha sido concedido el retiro, después de

cuarenta y ocho años de servicios en activo,
' al coronel secretario del Cuerpo de alabarderos
’ señor vizconde de Bellver.

—Han cumplimentado al Rey los comisio­
nados vascos y la Federación de obreros cas 
tellanos.

El Rey, la Reina Victoria, la infanta Isa­
bel,* el infante D. Carlos y el príncipe de Ba - 
viera Luis Fernando, estuvieron anoche en el

I
|

5

5 Teatro Real, viendo representar la ópera El 
X Profeta, en lugar de Ata» que estaba anun- 
: ciada y que hubo que suspender por causas 
í ajenas á la Empresa.

| toda su integridad.
| Dada cuenta de la exposición de la Asam- 
J blea de alcaldes, reunida en Oviedo, acordó’fll 
I Consejo pasase á los ministros de Hacienda, s 
; Fomento é Instrucción pública, á cuyos de- ! muiierem-e a iu s  eieumue» uei iwiunabut 
g partamentos se refieren las peticiones hechas ■ no ventilarse en ellas inreses religiosos. 
; por aquélla, para que las examinen y resuel- j 
1 van lo conveniente en el plazo más breve po- I 
' sible.

5
POLITICA ALEMAN
De Roma dicen que el gobierno se muestra

indiferente á las eleciones del Reichastag, por

Fueron aprobados los siguientes expedientes: '
Concediendo autorización para contratar el " 

suministro de víveres con destino á los pena- ; 
dos de la colonia penitenciaria de Ceuta.

; Varios de indultos, con arreglo á las pres- ■ 
í cripciones legales. ?

Otros de carreteras.
Autorizando la compra, por gestión directa, , 

de la carne de vaca necesaria durante un año i
í en el Hospital Militar de Guadalajara.
5 Autorizando á la fábrica de Trubia para ad- ;

quirir directamente de la casa Gutehoffnungs- | 
hite, de Overhausen (Alemania), una lingotera ) 
capaz de 40 toneladas de acero.

Berlín 18.
Con motivo de la elección del nuevo Parla 

mentó, el partido socialista ha publicado un 
manifiesto á los electores fundándose en qu& 
la gravedad de la situación debe inspirar al 
país un cambio de orientación política^

Dice el manifiesto que Alemania está com­
pletamente aislada en el mundo, sin que bas­
ten á servirla de defensa los mil millones quo 
gasta en el sostenimiento del ejército.

El manifiesto termina deduciendo la abso­
luta necesidad de que la nación acepte el pro­
grama socialista. _

Autorizando al Parque de la comandancia
de Artillería de Palma de Mallorca para ad- | 
quirir directamente de la casa de Korting, de í 
Barcelona, un motor eléctrico de tres caballos ] 

i á gas rico.
j Autorizando al Parque de la comandancia
* de Artillería de Cádiz para adquirir de la ; 
¡ Compañía anónima de Plasencia de las Ar- ‘ 
i mas, 400 vainas de cartuchos para cañón Ñor- '

denfeldde.
í Se acordó el ascenso de un coronel á gene- ’ 
• ral de brigada.»
j Concédese gran importancia al acuerdo del
‘ Gobierno de rechazar las enmiendas y adicio-
| nes que los republicanos habían suscrito al í 
j dictamen del proyecto de ley de amnistía, y ; 
í hasta se dice que aquéllos llegarán á la obs- 7 
1 trucción si no consiguen su El primer

EN EL SENADO
La nota saliente de la sesión de ayer fué la 

aprobación del presupuesto de Hacienda, lige­
ramente discutido por los señores senadores.

Inmediatamente se levantó la sesión.
EN EL CONGRESO

La sesión.
Un poco movida ha sido la primera parte 

de la sesión de ayer del Congreso motivada por 
la pregunta del Sr. Botes dirigida al Gobierno 
para conocer la opinión de éste sobre la pro­
visión de las Capitanías generales.

El discurso del Sr. Bores^ tuvo interés, ma­
nifestando en él que conocía la opinión del 
general Weyler, que era favorable á esa pro­
visión y en cambio se mostraban opuestos los 
ministros de la Gobernación y de Instrucción 
pública. •

Intervino en el debate el conde de Romano- 
nes, declarando que cuando se trate en Conse­
jo de este asunto, entonces expondrá su opi­
nión, y no tenía, por tanto, para qué adelan­
tarla en la sesión lamentando esta amplitud 
que se dan á debates, que no se fundan en he­
chos, sino en hipótesis.

El Sr. La viña, que presidía, se sintió mo-

acto de hostilidad lo realizaríah hoy, pidiendo 
que.se .cuente el número al comenzar las se­
siones de las Cámaras, y con frecuentes vota­
ciones nominales.

Es indudable que los ministros se ocupa­
rían con extensión del debate planteado en la 
sesión de ayer referente á las vacantes de ca­
pitanes generales, y asegurábase que el gene­
ral Weyler expuso claramente en el Consejo 
cuál era su criterio en este asunto, y que en 
la sesión de hoy del Congreso lo expondrá al 
contestar á los diputados que ayer promovie­
ron el incidente.

Por la hora avanzada en que terminó el 
Consejo era difícil confirmar los rumores que 
circulaban acerca de lo que tratasen los mi­
nistros, atribuyéndose excepcional importan­
cia á los acuerdos que recayeron en lo que se 
refiere á las cuestiones políticas, pues la nota 
oficiosa no refleja todo lo que se trató en el 
Consejo.

En. Francia.
Bl primer proceso.

París 19.
M. Bourgine, párroco de La Loupe, ha com­

parecido el sábado último ante el Tribunal de 
Policía del cantón.

Se le acusaba de infracción de la ley del 30 
de Junio de 1881 sobre reuniones públicas, 
por celebrar el culto sin previa declaración.

El juez ha sentenciado la inculpabilidad del 
párroco, declarando que en la ley de 1881 no 
ha hallado materia que condene el acto de ce­
lebrar la misa sin autorización.

Lna iníerviú con Bíriand.
Viena 19.

El periódico Neuetagblatt publica una in­
terviú celebrada por su corresponsal en París 
con el ministro de Cultos francés M. Briand.

Este ha declarado que lo que ha querido 
conseguir ha sido la libertad del culto exterior 
conciliable con el respeto al Poder civil.

Asimismo aseguró M. Briand que el archivo 
que se halla en la que fué Nunciatura, perma­
necerá intacto en todo lo referente al tiempo 
anterior á la ruptura. ,
M nuevo proyecto de ley*.—Su estado par­

lamentario.
París 19.

La Comisión parlamentaria encargada de 
dictaminar sobre el proyecto redactado por 
el Gobierno referente al ejercicio del culto ca­
tólico, ha aprobado dicho proyecto por 16 vo­
tos contra 4.

El dictamen, cuya redacción ha sido encar­
gada á M. Paul Meunier, quedará mañana 
sobre la Mesa de la Cámara, siendo probable 
el que se ponga á discusión el próximo vier­
nes.

I

Se anuncia para el próximo mes de Enero la 
aparición de un semanario de actualidad que se 
titulará Madrid, G-ráfico, que tanto por las mate­
rias de que ha de tratar, como por el prestigio 
de sus redactores y colaboración ha de tener un 
gran éxito desde su primer número

La Dirección ha sido instalada en la calle de 
Lagasca, núm.-45.

Ha sido mandado expedir, con la denomina­
ción de duque de las Torres, con grandeza crea 
da para él, el título á nombre de D. Gonzalo de 
Figueroa y Torres, marqués de Villamejor, con­
de de Mejorada del Campo, vizconde delrueste.

También se ha expedido á su favor real carta 
de sucesión en la dignidad de príncipe de las 
Torres, concedidas en 1725 á sn quinto abuelo, 
D. José de las Torres Mena y Morales.

5S E1 Sr. Aguilera ha dictado un bando dando 
instrucciones á los agentes de su autoridad, y al 
público en general, sobre el emplazamiento de 
los puestos de Navidad en la vía pública.

Ayer fué recibido por S. M. el Rey en audien­
cia extraordinaria, D. Rafael Picavea, acompa­
ñado del grande de España, señor marqués de 
Bayamo.

El Sr. Picavea expuso á D. Alfonso, entre 
otras cosas, las mejoras que un sindicato de 
financieros, del cual forma parte, va á introdu - 
cir en las Islas Canarias, entre las que figuran 
varios ferrocarriles.

El domingo 23, per la tarde, el teatro Lara es­
trenará «El último recurso», comedia en dos 
actos, escrita sobre el pensamiento de una obra 
extranjera.

Para Nochebuena se anuncian los siguientes 
estrenos:

En el Español «La pasarela», de madame 
Fred, Gressae y Mr. Francia de Croisset. tradu­
cida por D. Federico Reparaz.

Atentado anarquista.
Loaz 19.

Dos bombas han sido lanzadas -esta tarde á 
las doce contra un carruaje en que iba el jefe 
de Policía, estallando sóío una de ellas, que 
dejó el coche hecho trizas, hiriendo mortal­
mente al cochero, dos dragones y un agente 
de Policía.

Los autores del atentado la emprendieron á

En Mantés. '
Nantes 19.

El palacio episcopal y el Seminario han si­
do evacuados esta mañana, presenciando la 
salida del obispo y seminaristas unas dos mil 
personas, quinientas de las cuales promovie­
ron una colisión con la Policía en las calles, 
resultando varios agentes heridos y siendo de­
tenidos unos diez manifestantes.

La separación en la Cántara inglesa.
Londres 19.

En la Cámara de los comunes, se niega el

Espectáculos para hoy..
REAL.—Alas nueve.—Aida.
COMEDIA.—A las nueve.—El arreglo de la 

casa.—Corazonadas.—La pista.
ESPAÑOL.—A las nueve.—La segunda dama 

duende.
PRINCESA.—A las nueve.—Cyrano de Ber- 

gerac.
LARA.—A las ocho y media.—El niño prodi­

gio «dos actos».—La Cizaña (doble).
APOLO.—A las ocho y media El pollo Te­

jada.—El género ínfimo y el Motete.—La mala 
sombra.—La fragua de Vulcano.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sec­
ción Vermouth.—Marina (dos actos).—La pena 
negra.—¡¡Que se vaá cerrar!!—La chauteuse.

PRICE.—A las seis y tres cuartos.—Sección 
vermouth).—El hijo de Budha.—¡Abajo los con­
sumos (estreno).—El pobre diablo.—Luchas ro. 
manas por señoritas y el Sr. Mesejo contra 
Mr. Diezkman. Apuesta: 1.000 pesetas entre am­
bos luchadores.

ZARZUELA.—A las siete (sección vermout). 
El húsar de la guardia y cinematógrafo.—La 
czarina.—Bohemios.—La noche de reyes.

CÓMICO.—A las siete (sección vermouth).— 
Venus Kursal y cinematógrafo.---.—Eos cocine­
ros—El guante amarillo.—La guedeja rubia.

NOVEDADES. — A las ocho y media—La 
amordazada.

Sucursales en Alcalá, 105, con bonito re per- 
to rio deCinematógrafo.

ROMEA (Carretas, 14).—Sesiones desde laa 
seis hasta las doce de la noche.—Estreno de laa 
películasCarreras de automóviles.—Viaje á laa 
estrellas.—La ley del Perdón y La gitana.—Au­
diciones de gramófono.—Gran éxito del cuarte­

o Alonso.
IDEAL POLISTILO (Villanueva 2S). Salón 

de patines.—Cinematógrafo diariamente diez á 
una, por la tarde de tres á ocho y por la noche 
de nueve y media á doce.—Números comple­
mentarios.—En el paseo ios días festivos la 
banda de Wa-dRas.

OLYMPIA CINEMATOGRAPH (Luehana, 6). 
El excéntrico imitador cantante Ramón Val-de- 
Ver, acompañado por su maestro D. Arturo 
Goncerbian:— Películas recibidas directamente 
del extranjero, artística» y de última novedad.

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenna- 
rral 157.—Sesiones chaematográñcas todos loa 
días do 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con losaparatos más fijos y claros. Atracciones 
Mr. Lama excéntric-a.

' Imp. del Fomecico Naval, San Bernardo,

mííi vs be mué 
seg'-ULXxd.a-

L1BRO SEGUNDO

CAPÍTULO PRIMERO

Sale Saiizinán de Alfárache de Siena para 
Florencia, eneuéairase con Sayavedra, y 
antes de llegar á la ciudad le cuenta por 
el camino muchas cosas admirables, y en 
llegando allá se las enseña.

Focion, famoso filosofe en su tiempo, fué 
tan pobre, que apenas y con mucho trabajo 
alcanzaba con que poder entretener la vida. 
Por lo cual, siempre que de sus cosas trataban 
algunos en presencia del tirano Dionisio, su 
gran enemigo, se burlaba dellas y dél. mote­
jándolo de pobre, por parecerle que no le podía, 
hacer otra mayor injuria. Cuando aquesto 
llegó A noticia del filósofo, no solo no le pesó, 
que riéndose dél y su locura, respondió á
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mente aprovechen al alma y cuerpo, que aquel 
se debe buscar, que sin respeto de interese 
humano aconseja el precepto divino, no que 
representen, sino que hablen, amonesten y 
enseñen. Y si aquel se llama verdadero amigo 
que con amistad sola dice á su amigo la ver­
dad clara y sin rebozo; no como á tercera per­
sona, sino como á cosa muy propia suya, se­
gún la deseara saber para sí, de cuyas entra­
ñas y sencillez hay pocos de quien se tenga 
entera satisfacción y confianza; con razón el 
buen libro es buen amigo, y digo que nin­
guno mejor; pues dél podemos disfrutar lo 
útil y necesario, sin vergüenza de la vanidad 
que hoy se practica, de no querer saber por no 
preguntar, sin temor que preguntando revela 
rá mis ignorancias, y con satisfacción que 
sin adular dará su parecer.

Esta ventaja hacen por excelencia los libros 
á los amigos, que los amigos no siempre se 
atreven á decir lo que sienten y saben, por te­
mor de interese ó de privanza, como diremos 
presto y breve, y en los libros está el consejo 
desnudo de todo género de vicio. Conforme á 
lo cual, siempre se tuvo por dificultoso hallar­
se un fiel amigo y verdadero y son contados, 
por escrito están y los más en fábulas, los que 
se dice haberlo sido.

Uno solo hallé de nuestra misma naturale­
za, el mejor, el más liberal, verdadero y cierto
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donde halló acaso unos muy grandes enemi­
gos, creyó que allí lo mataran, mas no solo le 
perdonaron, que compadecidos dél, viéndolo 
afligido lo consolaron, haciéndole todo, buen 
tratamiento, y proveyéndole de las cosas nece­
sarias en su destierro. Lo cual fué causa de 
más acrecentar su dolor, pues animándolo sus 
amigos, les dijo: ¿cómo queréis que me repor­
te y deje de hacer grandes extremos viendo la _ 
mucha razón que tengo? pues voy desterrado 
de una tierra donde son los enemigos tales, 
que dudo hallar (y me sería felicidad si alcan­
zase á grangear donde voy desterrado) tales 
amigos cuales ellos.

También desterraron á Temístocles, el cual, 
siendo favorecido en Persia, más que lo era 
en Grecia, dijo á sus compañeros: por cierto 
si no nos perdiéramos, perdidos fuéramos, i.os 
romanos desterraron á Cicerón, inducidos de 
Clodio su enemigo, después de haber libertado 
á su patria.

Desterraron también á Publio Rutilio, el 
cual fué tan valeroso, que después cuando los 
de la parte de Sila, que fueron quien causaron 
su destierro, quisieron alzárselo, no quiso re- 
cebir su favor, y dijo: más quiero avergonzar­
los estimando en poco y dándoles á sentir su 
yerro con mi agravio, que gozar el beneficio 
que me hacen.

Desterraron también á Scition Nasica, en

M.C.D. 2022



Ejérséto y tratada

3

II «OB BE IOS PÁRROCOS

A6ENCM FUNEBRE MILITAR
CLAUDEO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

ER LGS {nfiTRJinOHiOS BE LOS RiiUTRRES

el £sbFo. ». Casimiro Carranza,
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Obra única en su clase y de imprescindible ne­
cesidad para la solución de cuantas dudas pudieran 
surgir respec o de los matrimonios de esta clase.

Dirigirse al autor, párroco de la de San Vicente 
de Zamora.

PRECIO: 4 PESETAS

i

Opogastricma 
-------tee*-----  Mazca reglatraía 

eoíss esfomaosies de jugo oástrlss ESBeeaírad^
Maravilloso remedio para las enfermedades 

del estómago, ol'mAa racional y el que cura la ■ 
dispepsia, catarro gástrico, gastralgia, dilata - 
ción, xilcera y domás afecciones del estómngtx 
—Como digestivo, se toman 10 gotas diluidas 
on cuatro cucharadas de agua, antes de las 
comidas, y sirven además de aperitivo.

Advertimos al público, para evitar cor.fu 
sionee, que los frascos de ©POGASTáftí- 
CÍSÍA, con un prospecto en írancéa y espa­
ñol, están contenidos en cajas, y en la envol­
tura llevan una etiqueta del Laboratorio del 
doctor Bermejo. Rechácense las cajas que no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios exclusivos: Pérez,-Martín, Ve- 
lasco y comp.*, Mayor, 18, Madrid.

Al por menor: Borrell, Puerta del Sol, 5, y 
demás buenas farmacias.

i.
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La üniún y el Fénix Esoaooi Esífla de Seguros reunidos
ere tod*e lee provínoles tie F|.«»c|a y Porínoei.^. • a - a x ^>AVJ_. A

1 ■ —■   - - -  —   - - __ _ ......... L ® •x*®*ei»oi«.«-fc®gMro» sobre le Vida.—Seguros centra inoendlos*
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AGENDA DE BOLSILLO PARA 1907
PARA USU DE PARTICULARES ,

Precioso libro de notas, dividido por días, con inte­
resantes datos sobre correos, ferias, vapores, etc.
PRECIO I 5(1 ^"cuadernaria £n telai 1 Ilí-UlU, LJU \con plancha doradaj

DESAPARECE*^-------------- | j v u h u  ue xjuiaea.
MEA DE MGEB -Salidas de Cádis: Lnne», Miércoles

-en pocos días, e l T '
I modo y treto esmer 

£Cn ¡2 | toe de lujo. Bebsji

«Cáctojerina « j)ocfór jM. CaMeiro 2l. . .
TT -5- —-S* m:^_zd^zt d

tos ferina^6 enfermedades más comunes en los niños, por la facilidad con que se propaga, es la

Esta aparece como un simple catarro, haciéndose poco notable en su primer neríodn- a u  «1 ««

s^gre por la boca y sanees, arrojar loá alimenta, sudor frío, etc et , qu^and™ desnué» d™ 
acceso en un estado de postración en que peligra su vida jueuauao aespues de un

DEL D0CT0R CALDEniapoT^X'^r^^í

De venta en todas las farmacias al precio de 5 péselas; y en casa del autor, Puerta del Sol 9
„ *1^ remite por correo mandando 5,154> ' ’

¡ SERVICIOS DE LA C0MPÁ8IA MSATLÁNTICÁ
¡ o) vamV. AuS Vin ÉJ<'F™TEI dí817 dS Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21. de Corulla, 
í Pacífico con tr-^h^rde PaJa .^b6118, Y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costad rme y
i Cuba ó Isla de Santo Domi^ VaP°r 6 mea de Vene™ela-Colombia. Combinaciones para el litoral dí

í el S^do^di? Y MÉJICO- -El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y'
$ tintos nuntos ’de los ^TX’York» Habana y Veracruz. Combinaciones para dis­I aX, ot de Cuba 6 l8la de SantO Domingo- También adinite Pasaie P-

I 11 d6T DiSembre saIdra de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 di
f PaerV^crHabana para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma.

cío Fue-to Cabello v I a d? d°Ed? Salen Ios vaPores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura-
= na pX el ferrocarril^n admxte Pasaje Y carg« P^a Veracruz con trasbordo en Habana. Combi-
í le i?carga Xn c.on,las c.omP^’as de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admito pasa-
I üasXfe dlreTtos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admito
í í-.sbXdo en HrhXX en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con
; Mo^ra Tr¿bídad^ToT^ Cot0 y Cunamá.coi, Abordo en Puerto Ca­

í e Dici®“bre de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedia»
i noT'r-i-^nrf 'AL on’’ Reciamente para Génova, Port-Said, Su3z, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo 
i T ?nert0S dti Ia Costa Oríental de África’ de laIndia’ Ja™- Suniatra7 China,J Japón y Austral^ 
í poX^Q6nDxnhEdi(r^^F^^^ díQ3 ?Q í!ÍCÍeD?r£ saIdrá d6 Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz el va- 

l Ín eTd f  CAN/ Sa.n^ 9imz de ^en0Hfe, Montevideo y Buenos Aires. - 
vapor Xí f Vi1T saldra de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz 
Santa Cruz de la p\lXa rX r^ament'ej)ar? Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 

Para ™Prender 61 Viai6 de r6gre8°
Fraí¿^>Dpa^FX^o^ eI 30 de Cád^ 61 vapor «San: .

! ÁfricayGÓl¿ de GuineT. 16 ’ a6uCaSabl8nCa,MaZag^^ 7 c4ros Pueílos de la Costa occidental

mT------ T, vduqz.. üuues, luiercoies y Viernes;Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. • 
mod^ í^r^^Í6eU Cn ■$aS fiO^ÍCÍOneS ^vorables, y pajero», á qnicne» la Compañía Ja m.y c 
mt do y tofcto eimerodo, como ha Mied^ado en su dilatade 8ervicio. Rebajas i familia. Precia convencionaies por oaman, 
mundo y Vnel1®' TKmLión'w sál,IiÉe ? yo expiden pasaje» para todo» loo puerto» d^

AVl^ Lft em?,eea Pn6de a'e8Urar laC «= ^batquen en sus buuueí 
en loa IT S4ía atetes, ée expertacíto.^ Gómpsáía hace rebaja» de30por XV
v OoLrcto i8’ á 10 eetoMeoido -1» ^*1 del Ministerio de Aprienlturr, Industri» 

j * !4lí™r dC ^.fPvblicndn.cn la Gaceta del del mismo me».
UltramaVln, d9 ^v10106 tiene «tableeidn la Compañía ae encara de frnbsjA- e»
exXrSSres mneetonos je 6(1821 ^^ogaaoa y de h de ios artículos cuya venta, como enrnyu.descn hacer

é
al oom»o¡M ta^uHuray8á7 CUant° pUeda Ínter6Sar 11 5 “* Ar™d«- B

5 Para provincias no se asalten suscripciones por menos Se un trimestre, S» 

; a excepción de las clases de tropa.—El pago anticipado.
; Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA Madrid San RonuP « 
, renutiénaonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa. ’ MaclIld’ ban Ko1ue« 8- fe
- 5®g®ni0S n° ?OSt envien selIos' Porque en estas Oficinas no podemos darles animación
) Todo 411 ACT-íntov oeFa .í ' Pi sellos, no viniendo certificadas. ': n2 obll^ad.o,á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven- fei P" “ mismo pLo anteriora fe
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pago de haber libertado á su patria de la tira­
nía de los gracos, Aníbal murió en destierro. 
Camilo fué desterrado, siendo tan valeroso que 
se dijo dél ser el segundo fundador de Roma, 
por haberla libertado y á sus enemigos mis- 
mismos. Los lacedemonios desterraron á su 
Licurgo, varón sabio y prudentísimo que les 
dió leyes. Y no se contentaron con solo esto, 
que aun lo aped:earon y lo quebraron uno de 
sus ojos.

los atenienses desterraron con ignominia y 
sin causa á su legislador Solon, y lo echaron 
á la isla de Chipre, y á su gran capitán Tra- 
síbulo. Estos y otro infinito número de seme­
jantes fueron desterrados, y daban esta pena 
los antiguos á los hombres nobles y principa­
les por castigo gravísimo.

Yo conocí un ladrón, que siendo de poca 
edad y no capaz de otro mayor, como lo hu­
biesen desterrado muchas veces y nunca hu­
biese querido salir á cumplir el destierro, y 
también porque sus hurtos no pasaban de 
cosas de comer, le mandó la justicia poner un 
argollón con un virote muy alto de hierro, y 
colgando dél una campanilla, porque fuese 
avisando con el sonido della y se guardasen 
bien dél.

Este se pudo llamar justo y donoso castigo.
En esto acabarás de conocer qué grave cosa 

sea un destierro para los buenos, y cuán cosa
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hacienda, celebrando las prosperidades de sus 
amigos? ¿Y dónde, con adversidad, se halla 
otro refugio, benignidad, consuelo, remedio y 
sentimiento de los males como propios? El 
hombre prudente, antes debe carecer de todos 
y cualesquier otros bienes que de buenos ami­
gos, que son mejores que cercanos deudos ni 
propios hermanos. De sus calidades y condi­
ciones muchos han dicho mucho, y algún día 
diremos algo, Dios mediante, mas á mi pare­
cer, donde amistad se profesa, el trato ha de 
ser llano, que ni altere ni escandalice, ni dé 
cuidado ni ponga en condición al amigo de 
perderse. Hanse de avenir los dos, como cada 
uno consigo mismo, por ser otro yo mi amigo.

Y de la manera que suele suceder al azogue 
con el oro que se le mete por las entrañas, ha­
ciéndose de ambos una misma pasta, sin po­
derlos dividir otra cosa que el puro fuego, 
donde queda el azogue consumido; tal el ver­

. dadero amigo, hecho ya otro él, nada puede 
ser parte para que aquella unión se deshaga, 
sino con solo el fuego de la muerte sola. Dé- 
bense buscar los amigos como se buscan Ios- 
buenos libros; que no está la felicidad en que 
sean muchos ni muy curiosos, antes en que 
sean pocos, buenos y bien conocidos; que mu­
chas veces muchos impiden que sean verdade­
ras en todas las amistades.

No que solo entretengan, sino que junta-
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quien se lo dijo: por cierto Dionisio dice mu­
cha verdad, llamándome pobre, porque ver­
daderamente lo soy, empero mucho más lo 
es él, y con más veras pudiera tener vergüen­
za de si mismo y afrentarse; porque si á mí 
me faltan dineros, los amigos me sobran, 
tengo lo más y fáltame lo menos; empero él 
si dineros le sobran los amigos le faltan, pues 
no se le conoce alguno que lo sea suyo.

No pudo este filósofo satisfacerse mejor ni 
quebrarle los ojos con mayor golpe ó pedrada, 
que con llamarle hombre sin amigos. Y aun­
que acontece muchas veces comprarse con di­
neros, y suele ser este camino el principal de 
hallarlos, nunca este tirano supo granjearlos 
ni tenerlos. Y no es de maravillar que le fal­
tasen, porque quien dice amigo dice bondad y 
virtud, y quien ha de conservar amistad ha de 
procurarar que sus obras correspondan á sus 
palabras; y como todo él era tiranía, en todo 
de mala digestión y peor trato, y los amigos 
no se alcanzan con sola buena fortuna, sino 
con mucha virtud, careciendo él della, siem­
pre careció dellos.

Nunca otro fué mi deseo desde que tuve uso 
de razón, sino granjearlos aún á toda, costa, 
pareciéndome, como real y verdaderamente lo 
son, tan importantes á la próspera como en 
adversa fortuna. ¿Quién sino ellos gusta de los 
gustos, conserva la paz, la vida, la honra y la
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de risa para los malos, á quien todo el mundo 
es patria común, y donde hallan que hurtar- 
de allí son originarios. '

Donde quiera que llega entra de fresco, sin 
ser conocido, que no es pequeña comodidad 
para mejor usar su oficio sin ser sentido. No 
sé como lo entiende quien asi castiga: menos 
mal fuera dejarlo andar por el pueblo con la 
señal dicha, y guardarse dél que no enviarlo 
donde no lo conocen, con carta de horro para 
robar al mundo.

No, no, que no es útil ála república ni bue­
na policía hacer á ladrones tanto regalo, antes 
por leyes hurtos' debieran dárseles graves pe­
nas. Echenlos, échenlos en las galeras, mé­
tanlos en presidios, ó dénles otros castigos, 
por más ó menos tiempo, conforme á los deli­
tos; y cuando no fuesen de calidad que mere­
ciesen ser agravados tanto, ó lo menos debié- 
ranlos perdigar, como en muchas partes acos­
tumbran, que les hacen cierta señal de fuego 
en las espaldas, por donde al segundo hurio 
son conocidos.

Llevan con esto hecha la causa, sábese quién 
son y su trato, castiga la reincidencia más 
gravemente, y muchos con el temor dan la ' 
vuelta, quedando de la primera corregidos y 
escarmentados, con miedo de no ser después 
ahorcados.

.Esta sí es justicia, que todo lo más es fruí®
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